
Reconocimientb oficial 
del Papado 

Ei Papa, ieraroa iupremo de la Igle­
sia » 'iVBtffaeión que ha servido de 
bianoo a ¡m mofas y burlaa de todos 
los seoturios del orbe, y ouyo poder 
t'íinporul e independenoia ha eido rU-
daraeiitnoombatído en nombre de ios 
pr(uo<pioa (la libertad modarnos, ha 
tenido en esto» dfas un reoonooiniiento 
oficial que influirá, a no dudar, en 
futuros aoonteoimientoB. 

Peso a las solapadas influencias ¡de 
todas laa oanoilierfaa europeas, ha da­
do Wilsoii a todos ios enemigos del 
Pontificado y al rey de Italia una elo-
ouQÍptQ ieootdn. Ei arbitro del mando, 
el paolffoador del viejo continente, ha 
Ido a viaitaif en su cárcel ai sucesor de 
Pedro; y al pisar los umbrales del Va­
ticano ha prestado vasallaje de admi­
ración hacia e! Papado, reconociendo 
|inp,!íoltfmíeiitff el enormepoder mora) 
qutj se fli>||||t» biJJ!) !a grandiosa cúpula 
ds San redrO'. 

í.oa sectarios de todos matices, 
dueños boy en absoluto del mundo, 
fruncieron él eutreoc/jo al coneoer los 
propósitos del p: eî idente de ios Esta­
dos Uaidos; negai'on dHspués, por me-
Idio de BU Frenna, la posibilidad de la 
viaitn, y ante el hecho de ia misma, 
que ya no pueden negar ni desconocer, 
hobtan ligeramente, reuyendo todo co­
mentario y ocultándolo, cual si fue­
ra la condenación de todas sus oampa-
fias. 

Sienten miedo a alzar su voz por te­
mor de disguijuti- <al amo», y eternos 
aduladores de la fuerza, ahogan en su 
pecho ios rencores de un siglo, anona­
dados ante la realidad, en la que nunca 
creyeron. 

Wilson, visitando al Papa, es tal ves 
el íiuaxso má* culminante de esta post 
guerra; por este solo hecho caen ai sue­
lo debviuiooidas todas las leyendas de 
partidismo determinado atribuidas a 
la Iglesia,.y so eíeva hasta lo sublime 
itt majestuosa figura del Pontífloe, tan 
oalumniado durante eiitós a&bi. 

Católicos farvi^tites, hos congratula 
moa deMtw visita, qué es como el re 
conocimiento oficial del poder del Pon­
tífice. Los hoohoa no podían suceder 
de otro molo, porqué en la próxima 
paz sólo hfty unas manos no mancha­
das y una institución imparoial: las 
manos BOU las del Papa; la institución 
e» la Igienií), que ha condenado todos 
los excesos y que ahogaba stt pena en 
las fuentfls d» ia divina graaia, implo­
rando sin cesar del Altisimo ia termi­
nación dé la hecatombe. 

En esta hora de '̂ .az, cuando la sim-
tSóHcii paloma blanca alzó su vuelo de 
la última trinchera para notificar al 
mundo el térndno da 'a contienda, fué 
a posarse primero en !a venerable ca­
beza del Vicario de Jesucristo, y en su 
august̂ ) podar ha ido a bsber verda­
deros sentimientos de fraternidad el 
{•residente Wilsoa, que, libre de pre-
uicios y etoudioiido sólo a la elevada 

misión que se ha propuesto ha recono -
oidq que oo puede hablar con autori­
dad al no lleva junto a ai la opinión del 
único representante de la tierra que 
no tlatte e|éi-citos, qua Do tiene escua­
dras fil oart ínew; pero que es soberano 
del mayor de los imparios y que, su­
jeto ai cautiverio, aun «Iza sus manos 
para bepdBolr a tddo el orbéy aún ele­
va toctos los dfas su voz al Altísimo 
para que derramo sus gracias spj(>re,to­
dos loa boMbres, «ntre qtiieási Bd dis­
tingue enemigos, ya que por to4o8 ora 
y paía todos reza. 

Gofren tiempos de grandes rerdudes, 
•s aoeroau dtas de revisióade todos los 
valores mundiales en doe^ioaa y en 
procedimientos, y poif ello va agran­
dándose por momentos lia venerable 
figura del Pontifico, a quien la reoien-
te visita de Wilsou si¿nlfida un reoo-
nooimiento oficial, una gloria y una 
aureola que no deji^áo deadmHííp' ens 
mistnos adversi^rios, reoonoainíletito 
que no lo necesita para los que, por 
nuestra dicha, obneet-vattiosta fe y las 
oreenoifis, per» que no por ello deja de 
tener Ijíipí rt noÍB,y| que el presiden­
te da lo» Estados Ünfdos «B protestante 
y el acto por él r«alÍa«do tiene mayo­
res garaniítis de imparcialidad. 

Aprwdan «n ««tos ejamplos ios 
oon&taWtes aolamadorea y admirado­
res a« Wiígor;, y prsaien la debida su 
mfslÓB al Papado, con lo cual darán, 
por lo ff»ei>08, una pra<!)ba de buen sen­
tido, f contribuirán, más ^us con 
p.»nipOMiiM palabras, siempre paniradí-
oh^s oOn h^ohoŝ a. !a vardaderí» igna -
dad, tibsrtadly fraternidsd da tedoi 
los hombres» 

1EN EL SECRETO 
£.1 padre Garla era hombre oonstants 

y de una paciencia a prueba de desaires. 
Se habla propuesto hablar oon el Du­
que deX, y tshto persevera eO' ello, 
hasta que logró su intento. 

Confesaba después qô s la habla cos­
tado más trabajo aquella entrevista 
que la reaiizaoión dé todas las obras 
sociales qne babla fundado an su re­
gión. 

Busoar reoomendaoionea, solloitar, 
por escrito, la andlenota, esperar días 
y días ia oontestaoión, apelar a nuevas 
tufluenelaa de más prestigio e insistir 
aln hacer caso de las difieultadeSi de 
ios obstáculos, <íe las «largas» y dila­
ciones. 

Por fin, a l^ersa de aonstancias, 
venció, y sin duda para quitarse aquel 
moscón de enoima, fué oonaedida la 
audiencia. iQué se proponía el Padre 
Gaiíit? 

Hubiaromolarldadalsflliotr Du­
que—deela,—porque estos señores, en­
castillados en las alturas de su posi­
ción, no suelen saber la verdad de lo 
que ocurre, y ha llegado el momento 
de que conozcan la verdad. 

Eli Padre Qarín entró en el palacio a 
la hora se&alada. Pisó, por primera 
vez en su vida, alfombra donde se CHT 
terraban los pies. Quedó sorprendido 
ante el lujo extraordinario de ia duoal . 
morada. Tuvo que hacer ana larga an­
tesala. 

Al fin fué reolbido por el aefior Du­
que. 

—¿61 seior Duqoef - preguntó el Re­
ligioso en presencia del próoer. 

Y lo preguntó como dudando de que 
aquel aer enclenque y vulgar fuera el 
aeflor Duque. No lo conocía mia f oa 
de nombre. Y le pareció que aquel 
hombrecillo insignificante, todo lo más 
qne podía aer era un seoretario ^el se-
ftor Duqae. • •* • :;^'f 

Pero, no; era et Du^le en {ieirsona. 
Un pboo descdhoertado tomÓ «siento 

el Padre Qarln y expuso el objeto de 
su visita. 

El llevaba unos oaántos párrafos de 
eíeoto píreparadoa; pero oambló de 
propósito, y oon palabra an poco tí­
mida al prinoiplo, perofáoil y elootten-
te después, expuso claramente «a pen­
samiento. 

El, que por sai oonstantea trabajos 
sooiaiea estaba en oontaoto con el pue­
blo, conocía perfectamente la verdade­
ra situación de loa humildes. 

Había un peligro grave, serlo. Inmi­
nente. Este peligro radioaba an ai ma­
lestar de la vida actual y en la igno­
rancia y abandono en que se había de­
jado a las ciases desheredadas. 

Caalquiér ohlapa antisoelal podía 
prender fáoilnenta en el espirita del 
pueblo, porque la tierra cataba abona­
da para ello. 

T el buen religioso pinté con jastaÉ 
pinoeiadas cómo era la vida actual de 
los humildes, adnoiendo pormenorea 
qué conocía muy bien, y ejcponiendo 
oonseoaenoias del abandono y loa ra-
aaltai^os que podían surgir en estos 
orltiodi momentos (pgae al faego aa 
iba extendiendo por Europa, y nadie 
aabla haata dónde jpodla llegar ai «on»» 
tagto social de las ideas disolventes. 

Escachólo el Ooqaa con marcada In­
diferencia. Encendió entretanto un ha­
bano como para atenuar loa efeotoa 
deK «sermón», brinda otro etgsrro al 
Religioso, que no aceptó, y contestó 
oon cierta elegante dlaplloancia: 

-Exageran astados 1« nota... Por 
aupuaato, qae haoéia bien.;. Es tueatro 
deber; t^ormh&ls laf oirenaatanoias 

'pira predicar... Está biea; â , ae&or, 
está blan... Pero a(}al para antris notó-
tros, le diri que yo»^ «l»st6y an él se­
creto». 

—jEn qué aecratof 
—fin el secreto efe ase pestmiamo. 

Oréame asted: aqal nó pasa nada; más 
Búntaqotno puede paaar nada. Mire 
usted... «eso» de Europa... «aso» de 
Rusie, «eso» de Alemania, tiene aa ra­
zón de ser; es lógico; obedece a oatuas 
oonoretias, a oáuoai étnicas^ pero aq̂ ttl 
entre nOSOtróa... es, permítanle' asted 
ia palabra, es un disparate pensar en 
esas cosas. 4qul se vive an el mejor; ^e 
loa mundoa poalblea, aqaí no hay máa 
qne naos «aalitot i^ittdóraa da profe^ 

siÓD, qae «hacen la comedia», pero que 
no pasan de ahí... Y no crea usted que 
mis deberes... ¡Ah!, no, no. En mi ca­
sa es da con generosidad para todas 
las obras piadosas. Si yo le ensebara a 
usted los recibos de las Asooiaciones 
re'igfosas a que pertenezco... SI ua 
ted viera laa llamonas que aquí se ha­
cen... 

—No es eso, sefior duque, no es eso. 
Ŷa sé que reparten ustedes slgunasi' 
migajas entre los pobres... Pero ahora 
no se trata de eso... Para conjurar las 
tempestad que se viene «moima habría 
que llegar hasta el sacrificio..., si es 
que constituye sacrifloio dar algún di­
nero para salvar lo principal... Porque 
yo comprendo el optimismo de uste­
des, j^iaro! Encastilladosen esta olím­
pica vida, adonde no llegan ni los ola-
mores de los que sufren, no es posible 
ver la realidad de! problema; pero, a 
pesar de, ese op «rtunismo, la rflalidad 
se impondrá,V'̂ ndvá la catástrofe y ha­
rá estragos, por qu» uOáüOged'̂ aapflE-
oi.bidos pam la >uoha; no tenemos nada; 
no hemos podid hsoer nada..,por falta 
de vuestro apoyo. Lo poco que .hemos 
conseguido se debe al aacrifioio de loa 
que no tenemos más que nuestra bue­
na voluntad. Hemos hecho dos asam­
bleas, y a pesar de ellas, no hemos po 
dido fundar el periódico popular de 
gran oirculsclón qae hace falta. Nuea« 
tros enemigos, aln asambleas, fundan 
los periódicos que quieren y lea sobra 
dinero para hacer sus propagandas. 

Hace veinte a&os que luchamos por 
crear una gran editorial que inunde a 
Espa&a de buenos libros..., y no lo he­
mos conseguido... En cambio, vea us­
ted lo que hacen los de la acera de en­
frente. Vea usted cómo se ha vertido al 
español todo el veneno social de loa 
«apóatoles» del sncietarismo europeo. 
Lsa obraa de Bekanine da Kropatkine. 
de QoVkl y de Sebastián Faare se han 
vulgarizado en muchíaimns ediciones 
económicas, que han inundado ios cam -
pos. los talleres y las fábrieas. 

Pronto ha de Ver usted la «fermen­
tación» de esas ideas sembradas. 

Nuestros Sladioatos llevan una vida 
lánguida por falta de recursos; en 
cambio, vea u<ted la vida de los Sittdi 
natos aoolaliatas. Y le aseguro a usted 
que yo, por mí, no tengo temor nin­
guno. ¿Ve nste4 esta vieja sotana? Pues 
ella y mi braviado constituyen todo 
rol capital. To nada tengo que perder... 
En cambio, aatéd... «o puede decir lo 
mismo. T no es lo más grave los ble 
nea materialea qoe correo peligro...., 
no; hay otra coéa más importante: la 
responsabilidad que ha de caer sobre 
vuestras conoienolaa... Porqae está es -
orito: A quiem mucho ae dio, mirohj se 

Sedirá... Pero, én fin, puesto quA ««s-
lis en el Beoretjp», ¡allá vosotros! 
Y el Padre Oir̂ n se levantó, recogió 

an capa, recobré üo calima, como re­
cobra ei gladla^r an eséadó. 

Yaistdir por la puerta úp la snn-

Ínosa morada^ recordó una frase de 
Herré PErmlte^se volvió 7 imenazó 

al palacio con ef pnao cerrado. 
LOTf LEÓN. 

De SMiedad 
Los qae viajan 

Ha Salido para Madrid el Capitán' de 
Ingenleroa don Enrique Vidal. 

—Han salido hoy para dar Varias 
llisionea en el Aroiprestazgo de Ymte 
(Albacete) los Misioneros del Inmaoida«^ 
Üb Clorazdn dallarla P.P. S. Bateban y 
R. Feiip. 

—Ha aalido para Archena, el Admi­
nistrador principal de aquel Balneario, 
don Jaan Montenegro y Garrido, Ca­
pitán de Infantería de Marina retirado, 
para dar posesión de ios servicios de 
aguas y de fontanero ai honrado y há­
bil industrial cartagenero Cesáreo 
Rodríguez. 

—En el correo de hoy ha llegado a 
esta Oiudad el Gobernador Civil de la 
provincia don liols Bermejo. 

£n la.estación ha sido recibido por 
el Jefe de Polio|a Sr. Inglés, el diputa­
do a Cortes Beaor García Vaso y otras 
distinguidas personas. | | 

Bl señor Berinejo se hospeda en el 
«Gran HoteI»^>'' 

InIérinM 
Se enotientrs enfermo, como'también 

BUS tres preoioSoa Ihijoa, don Antonio 
Tnlg Campillo. 

Umpliaeiones a platOB 
de ttíta peteia aetnanal 

Lo niás bonito, lo más exacto, lo máa 
alegante^ Garantizada au exactitud, 
bondad y camero. Marco original y d« 
extraordinaria vista. 

DEL EXCMO.SEÑOR 

Don Justó Aznar y BuHjiej 
que falleció el día 18 de Enero de 1915 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendición 
de Su Santidad 

La Hora Santa que ae celebrará el día 18, de once » 
doce de la miíñHUHj en la Phnoquia de Nuestra Sefiora 
del Carraen, será aplicada por el eterno descanso del al­
ma de dicho sefior. 

Sus hijos y demás familia, ruegan a sus amigos 
y personas piadosas encomienden su atma a Dios 
y asistan a dicho acto religioso. 

Hay concedidas indulgencias por varios Sres. Obispos en la forma acostum­
brada. 

Frégolj ha muerto 
En uno de ios manicomios de Psrls, 

donde estaba recluido, ha fallecido el 
célebre transtormista italiano Leopol­
do Frégoll. 

Su vida, en extremo agitada y pinto­
resca, es una verdadera novela que el 
mismo Frégoli ha escrito. Sirviendo 
en el (>jéircito, por burlar una guardia, 
se l»> < currló transformarse. Entonces 
comprendió las aptitudes que tenía, y, 
cultivándolas, encontró bien pronto ia 
fama v el dinero. 

Haiá un ou'rto de siglo que vino a 
Madrid por vez primera, y se presen­
tó en ei teatro de Apolo, obteniendo 
un éxito enorme. Sus empresarios, los 
señores Arreguí y Aruej, hicieron un 
verdadero negocio, y la gente discutía 
si las transformaciones eran obra de 
Frégoli o en el espectáculo trabajaban 
más personas. 

La creencia de esto último aumentó 
con la prohibición del frtinta ds que 
nadie más que sus ayudants.s, que eran 
varios, entrara en el escenario. 

Frégoli viajó por el mundo entero, 
presentándose a todos los público». 
Ganó muchísimo dinero, pero en su 
vida errante y bohemia lo gastaba sin 
reparos de ningún génerfo. 

Una de las veces que logró enrique­
cerse tuvo la desgracia de perder su 
Vestuario, alhajas y dinero, que guar 
daba en su cuarto, en un incendio que 
se orodujo en un teatro de Ñapóles 
donde estaba actuando. 

Últimamente trabajó en Madrid en el 
circo de Price. Vino en «tournée» de 
dflspedida, pues trataba de reunir lo 
suficiente para retirarse a deseanaar a 
nna casa de campo de Nápolea. 

Su deoadencíia artfatica le llevó a bus­
car nuevas energías eo ei alcohol. Fu 
nesto fué para el famoso artista, por 

Í
ue en breve tiempo aquél espíritu en-
irmó y eo un triste manicomio ha pa 

aado laa días postreros de au vida. 
Deaoanae en paz el gran artista, en 

gracia aiqaiera a los buenos rsto que 
nos hizo pasar a los que le vJ-mos tra, 
bajar. * 
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Ua flores 
de la revolución 

A la revolaoión sigue siempre un pe 
rlodo de anarqafa. La anarquía es la 
sombra dé la revolución. 

La causa no está' en la ausencia del 
Gobierno. La revolaoión triunfante 
puede montar ana poderosa maquina­
ria gubernamental. Gobierno tiene Ra-
aia, y no blando y libarali alno teroi-
mante autoritario, y no por eso eVlta el 
descQíttiílertb y la anarquía. Gobierno 
foarte ttene la rap#U«a alemaneé y no 
por eso puede evitar, lá anarquía y al 
ambrollo qae hoy tiann aquel pueblo 
desventorado en zozobra trágica y fe 
bril. 

Es qne la anairqafa qne signa a ia re­
volución op ap trato da la anaenoia de 
autoridad, yno ae cura, por tanto, con 
Gobiernos bliadoa ni OoblaYooS fnet-

• tea. , 
Su CBOSB eati en la revolaoión mia-

ma. Esta aignÜioa alempre el cambio 
de Uia|itaoione8t y por tanto, d» cos­
tumbres, de hábitos sooiaiea. La inasa 
de la población aati aooatambráda a 

, regttliiraaantorldid por el viejo régi­
men;, is|a arik el oaî Qa de an vida, aun 
gara Iba latlaaleotei^aiUi para Itfa re­

aldea. OüffOntei i4««l régilBeu se 

desploma y este cauce se cieg ; Ua 
antiguas instituciones reguladoras d.i 
la vida social ya no regalan nada; 
mueren aplastadas poi; una monta-
ha de odio iracundo, y ya no sirven 
los viejos hábitos. Entonces, Isa masas 
se preguntan azoradas:¿Ouéhago aho­
ra? ¿Cómo lo hago? 

Cuando an individuo ailnte eaa inde 
cisión, decimos: «está deaeoncertado»; 
cuando la siente un grupo sooisl, el 
desconcierto se convierte en anarquía. 
Ese grupo social ya no es ana orquesta 
en la que cada uno da automática y ha-
bltualmente su nota: es una algarabía; 
ya no es una máquina, en ia que todas 
sus partes ajustan y todas ana ruedas 
engranan lubrificadas/^n ella todo son 
aozamientos, que produce* dolor, in-
coherenoia, ausencia de coordinación, 
pérdida enorme de energías, que au­
mentan la inestabilidad: eu la anar-
qaic 

La anarquía que sigue a la revolución 
es proporcional a la extensión y vio­
lencia del cambio de iostiiuciones y 
costumbres políticas. Cuanto más sa 
quiera demoler, mayor éerá el deseon • 
cierto y la falta de preparación de laa 
masas. Cuando más violenta y brusca­
mente se haga ei cambio mayor será 
el azoramiento de las mllltitudea, ae en-
centrarán más desprevenidas para la 
forzosa adaptación al régimen nuevo; 
más inevitable, perturbador y largo 
será, por tanto, el período de anSr-
qttta. 

Otra flor de la revolución ea la bru­
talidad: .en todas se advierte un caso de 
atavismo; las actividades más primiti­
vas y más animales tienden a manifes­
tarse. La lucha es una de ellas y para 
qoe la revolución triunfé, la lucha es 
inevitable. Esa lucha revuelve las he-
oes, ios más bajoa oentroéda la acti­
vidad social. 

De ahí la brutalidad y el salvajismo 
de ios periódlcoa revolaoionarios. De 
ahí también la formación d»laa tarbea 
que en laS revolucionas dasanipaSan 
papel tan sinlastro. •% 

Esa es la deaagradaUl JK^ectiva 
de ana revoluol6naatoiioml#||r violen­
ta. La anarquía, ia ferocidad; íks tur­
bas imponiendo sa volnntad, son las 
floJres qne se recogen en el huerto da 
toda revolución violenta. Loa rfyolu-
eionarloa autonomtatii nO r|eó|«ria^ 
otras. Los colaboradores que Cambó 
se ha buscado garantizan eaa triste co­
secha. 

Que Dloa ilutálne «todos. 
SEVERINO AZNAR. 

Xjm BAUTUSO 
Hoy ha entrado en él aenó de la Igle^ 

ala Católica por medio da las regemi-
radorai aguas del Bautismo, la precio­
sa hija de nuestro Biraotor. £1 
Sacramento ha aido oficiado por su tío 
el presbítero don filinolsco Soler. 

Be le han tmpQailtb foa'nbttibres de 
María de los Angeles, Concepción 
Francisca y ha sido apadrinada por sú 
abuelo el Doctor eo Medicina dnn Pran-
eiseo Oan'tO y aa tóa dofft Concepción 
Alloxa, viada de Giron4a,doefia de tai 
Oasa de banca y ékportaelón de igoal 
nombre de Caateilón de la P)«^. ' 

Loa padrinoa han aide raprMonta-
doB por don Juan Soler Molina v la sa-
aorlta María Cantó IbáBei, ' "' 

deProtécdónala lt̂ ip*̂ f|̂  

Número pr«mlftdo hoy 

mm 


